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			PRIMERA PARTE 
La asesina

		

	
		
			Capítulo uno

			En las mazmorras reinaba una oscuridad absoluta, pero Katsa se iba guiando por el plano que se había aprendido de memoria. Plano que, hasta ese momento, había resultado acertado, como solía ocurrir con todos los planos de Oll. Katsa iba recorriendo los fríos muros con la mano, contando las puertas y los pasillos que dejaba atrás y girando cuando tocaba, hasta que al fin se detuvo ante una abertura que debía dar a una escalera que descendía. Se agachó y tanteó. Encontró un escalón de piedra, húmedo y resbaladizo por el musgo, y otro más abajo. Debía ser la escalera que había mencionado Oll. Solo esperaba que, cuando Giddon y él la alcanzaran con las antorchas tuvieran en cuenta el musgo resbaladizo, caminaran con cuidado y no provocaran un estruendo al rodar escaleras abajo.

			Katsa bajó las escaleras a hurtadillas; primero giró hacia la izquierda y luego dos veces hacia la derecha. Al adentrarse en un pasadizo en el que la luz naranja de una antorcha de la pared titilaba en la oscuridad, oyó voces. Frente a la antorcha había otro pasadizo donde, según Oll, habría entre dos y diez guardias que vigilaban la celda situada al fondo.

			El cometido de Katsa era lidiar con esos guardias. La habían enviado primero para que se ocupara de ellos.

			Katsa avanzó con sigilo hacia la luz y el sonido de las risas. Podría detenerse a escuchar, para saber con exactitud a cuántos se tendría que enfrentar, pero no había tiempo. Se ocultó el rostro con la capucha y dobló la esquina.

			Estuvo a punto de tropezar con sus cuatro primeras víctimas, ya que los guardias se habían sentado en el suelo, unos frente a otros, con la espalda apoyada en la pared y las piernas extendidas. El ambiente apestaba al licor fuerte que habían debido llevar para pasar el rato mientras vigilaban. Katsa les asestó patadas y puñetazos en la sien y el cuello, y los cuatro hombres se desplomaron y acabaron juntos en el suelo antes de que el asombro pudiera siquiera reflejarse en su mirada.

			Solo quedaba un guardia, sentado ante los barrotes de la última celda del pasillo. Se levantó de golpe y desenfundó la espada. Katsa se acercó a él, con la certeza de que la antorcha que quedaba a su espalda le ocultaba el rostro y, sobre todo, los ojos. Estimó el tamaño del guardia, su agilidad y la seguridad del brazo con el que blandía la espada hacia ella.

			—Alto. Sé muy bien lo que eres —dijo el guardia con voz firme. Se había topado con un valiente. Hizo un tajo en el aire con la espada en señal de advertencia—. No te tengo miedo.

			Se lanzó hacia ella. Katsa se agachó para esquivar la hoja, giró sobre sí misma y le dio una patada en la sien. El guardia cayó al suelo.

			Pasó por encima de él y corrió hacia los barrotes, donde entornó los ojos para poder ver algo en la oscuridad de la celda. Vislumbró una figura acurrucada contra el muro del fondo, una persona demasiado cansada o demasiado aterida como para que le importara la pelea que se había producido. Se abrazaba las piernas y tenía la cabeza hundida entre las rodillas. Tiritaba, y Katsa oía su respiración desde allí. Se echó a un lado y la luz alcanzó a la figura agachada. Un hombre con el pelo blanco y muy corto. Distinguió el brillo dorado de su oreja. Los planos de Oll habían cumplido su cometido: aquel hombre era un leonita. Era el hombre que buscaban.

			Trató de tirar del cerrojo, pero estaba cerrado a cal y canto. No le sorprendió, y tampoco era problema suyo. Emitió un único silbido, grave como el de un búho. Tumbó boca arriba al guardia envalentonado y le metió en la boca una de las píldoras que llevaba. Retrocedió a toda prisa por el pasillo, colocó a los cuatro desafortunados de espaldas, todos juntos, y les metió una píldora en la boca a ellos también. Justo cuando empezaba a preguntarse si Oll y Giddon se habrían perdido por las mazmorras, aparecieron por la esquina y pasaron junto a ella.

			—Un cuarto de hora, ni un minuto más —dijo Katsa.

			—Un cuarto de hora, mi señora —retumbó la voz de Oll—. Id con cuidado.

			La luz de las antorchas que portaban fue iluminando las paredes cuando Oll y Giddon se acercaron a la celda. El leonita gimió y se abrazó con más fuerza aún. Katsa vio que llevaba la ropa sucia y rota. Oyó el tintineo de las ganzúas de Giddon. Le habría gustado esperar a que abrieran la puerta, pero tenía que marcharse a otro lugar. Se guardó la bolsa de píldoras en la manga y se marchó corriendo de allí.

			* * *

			Los guardias de las celdas daban parte al capitán de la guardia de las mazmorras, y este transmitía la información al capitán de la guardia del subsuelo. Este, a su vez, informaba al capitán de la guardia del castillo, al igual que el capitán de la guardia nocturna, el de la guardia real, el de la guardia de las murallas y el de la guardia del jardín. En cuanto un guardia notara la ausencia de otro, daría la voz de alarma, y, si para entonces Katsa y sus hombres no estaban lo bastante lejos de allí, todo el plan se iría al traste. Los perseguirían y aquello acabaría en una masacre. Le verían los ojos y la reconocerían. De modo que tenía que ocuparse de todos y cada uno de los guardias. Oll había supuesto que serían unos veinte, aunque el príncipe Raffin, por si acaso, le había preparado treinta píldoras.

			No le resultó demasiado complicado librarse de la mayoría de los guardias; se acercaba a ellos a hurtadillas, o si estaban apiñados en grupos pequeños, ni siquiera veían venir el golpe. El oficial de guardia del castillo le resultó algo más difícil, ya que cinco guardias custodiaban su despacho. Katsa se lanzó hacia ellos como un torbellino, dando patadas, rodillazos y golpes, y el oficial de guardia del castillo se levantó de su escritorio de un brinco, irrumpió en la estancia y se unió a la refriega.

			—Reconozco a un graceling cuando lo veo. —El guardia blandió la espada, y Katsa se apartó con un giro—. Deja que te vea el color de los ojos, muchacho. Te los pienso sacar. No creas que no lo haré.

			Le provocó cierto placer golpearle en la cabeza con el mango del puñal. Lo agarró del pelo, lo arrastró, le dio la vuelta y le puso una píldora sobre la lengua. Cuando despertaran, con un fuerte dolor de cabeza y avergonzados, todos dirían que el culpable había sido un graceling dotado para la lucha que actuaba solo. Supondrían que era un chico, ya que era lo que aparentaba con esos pantalones corrientes y esa capucha, y porque cuando se enfrentaban a un ataque a nadie se le pasaba por la cabeza que pudiera haber sido cosa de una chica. Además, Katsa se había asegurado de que nadie viera a Oll ni a Giddon.

			Nadie sospecharía de ella. Fuera lo que fuere la graceling lady Katsa, estaba claro que no era ninguna criminal que merodeaba disfrazada por jardines oscuros a medianoche. Y además se suponía que estaba de camino hacia el este. Su tío Randa, rey de Mediaterra, se había despedido de ella esa misma mañana, delante de toda la ciudad, antes de que se marchara escoltada por el capitán Oll y por Giddon, uno de los nobles de la corte de Randa. La única manera de que se hubieran plantado aquella noche en la corte de Murgon era que hubieran cabalgado sin descanso durante todo un día en dirección errónea, hacia el sur.

			Katsa atravesó los jardines a toda prisa, dejando atrás parterres, fuentes y estatuas de mármol de Murgon. La verdad es que, para ser un rey tan desagradable, sus jardines eran bastante agradables; olían a hierba y a tierra fértil, y al dulzor del rocío en las flores. Cruzó corriendo el manzanar de Murgon y dejó a su paso un rastro de guardias drogados. Drogados, no muertos: una diferencia importante. Oll y Giddon, y la mayoría de los miembros del Consejo secreto, habían querido que los matara. Pero, al reunirse para planear la misión, Katsa había argumentado que matarlos no les haría ganar tiempo.

			—¿Y si se despiertan? —preguntó Giddon.

			El príncipe Raffin se ofendió.

			—Estás poniendo en duda mis píldoras. No se despertarán.

			—Sería más rápido matarlos —repuso Giddon, dedicándole una mirada insistente con sus ojos marrones. Otros miembros asintieron con la cabeza en la oscuridad de la sala.

			—Seguro que me da tiempo —dijo Katsa, y, cuando Giddon empezó a protestar, alzó la mano—. Basta. No voy a matarlos. Si queréis deshaceros de ellos, podéis enviar a otra persona.

			Oll sonrió y le dio unas palmaditas en la espalda al joven noble.

			—Pensad, lord Giddon, que así nos resultará más divertido. El robo perfecto, esquivando a todos los guardias de Murgon y sin que nadie resulte herido… Es una buena jugada.

			Las carcajadas retumbaron por toda la sala, pero Katsa ni siquiera esbozó una sonrisa. No pensaba matar a nadie, y mucho menos si no era necesario. Un asesinato no era algo que se pudiera revertir, y ella ya había matado bastante. Sobre todo al servicio de su tío. El rey Randa la consideraba muy útil. ¿Por qué enviar a un ejército cuando los bandidos de la frontera causaban problemas, si podía enviar a una única representante? Le salía mucho más económico. Y, cuando resultaba inevitable, Katsa también había matado al servicio del Consejo. Pero esta vez se podía evitar.

			Al otro extremo del manzanar se topó con un guardia muy anciano, tal vez tanto como el leonita. Estaba encorvado, apoyado sobre su espada, en un bosquecillo de árboles jóvenes. Se acercó a él por detrás con sigilo, pero se detuvo. Se percató de que al guardia le temblaban las manos, que descansaban sobre la empuñadura de la espada.

			Le resultaba difícil respetar a un rey que no dejaba que sus guardias se jubilaran cuando estaban demasiado mayores como para sostener una espada con firmeza.

			Pero, si no se ocupaba de él, hallaría a los otros guardias que había derribado y daría la voz de alarma. Le dio un único golpe en la nuca, con fuerza, y el guardia se desplomó y dejó escapar una bocanada de aire. Katsa lo agarró, lo tumbó con toda la delicadeza que pudo y le puso una píldora en la boca. Dedicó unos instantes a tantear el chichón que se le estaba formando. Esperaba que tuviera la cabeza dura.

			Katsa ya había matado en una ocasión por accidente, y el recuerdo de aquel suceso aún la reconcomía. Así fue como descubrió cuál era su gracia. Había transcurrido una década desde aquel día, cuando aún era una niña de apenas ocho años. Un hombre, un primo lejano o algo por el estilo, había llegado a la corte de visita. A Katsa no le había caído del todo bien: no le gustaba el perfume tan fuerte que llevaba, la lascivia con la que miraba a las chicas que le servían, la forma en que las seguía con la mirada por la sala, el modo en que las tocaba cuando creía que nadie lo veía. Cuando empezó a prestarle atención a Katsa, ella comenzó a andarse con cuidado.

			—Eres preciosa —le dijo el hombre—. Los ojos de las gracelings pueden resultar muy poco atractivos. Pero tú eres muy afortunada; a ti te quedan bien. ¿Y tu gracia cuál es, encanto? ¿Narrar historias? ¿Leer la mente? Ah, ya lo sé. El baile.

			Por entonces, Katsa no sabía qué gracia poseía. Algunas tardaban más que otras en manifestarse. Pero, aunque lo hubiera sabido, no habría querido hablar de ello con aquel pariente. Tan solo le puso mala cara y se giró. Pero entonces el hombre le acarició una pierna, y en ese instante Katsa le asestó un puñetazo en la cara. Se lo propinó con tanta fuerza y tan rápido que le hundió los huesos de la nariz en el cerebro.

			Las mujeres de la corte empezaron a gritar, y una de ellas incluso se desmayó. Cuando lo levantaron del charco de sangre que se había formado en el suelo y confirmaron que estaba muerto, toda la corte guardó silencio y retrocedió. Las miradas asustadas —ya no solo de las mujeres, sino también de los soldados de la corte— se clavaron en ella. No pasaba nada por comerse las comidas que preparaba el cocinero del rey, un graceling dotado para cocinar, o enviar los caballos al veterinario ecuestre del rey, cuya gracia también lo ayudaba en su labor. Pero ¿una chica dotada con la gracia de asesinar? Eso era un peligro.

			Cualquier otro rey la habría desterrado, o asesinado incluso, aunque se tratara de la hija de su hermana. Pero Randa era muy listo. Supo ver que con el tiempo su sobrina podría serle muy útil. El único castigo que le impuso fue enviarla a sus aposentos y encerrarla allí durante unas semanas. Cuando volvió a salir, allí adonde fuera, todos se alejaban de ella a toda prisa. Nunca les había caído bien, ya que a nadie le gustaban los gracelings, pero al menos antes toleraban su presencia. Ahora nadie fingía siquiera amabilidad.

			—Cuidado con la de los ojos azules y verdes —les susurraban a los invitados—. Mató a su primo de un puñetazo. Y solo porque le dijo que tenía unos ojos bonitos.

			Hasta Randa mantuvo las distancias. Un perro asesino podía resultarle útil a un rey, pero tampoco querría que durmiera a sus pies.

			El príncipe Raffin fue el único que se acercó a ella.

			—No volverá a ocurrir, ¿verdad? No creo que mi padre te deje matar a quien quieras.

			—No era mi intención matarlo —respondió Katsa.

			—¿Qué pasó?

			Katsa trató de recordar.

			—Me dio la sensación de que yo estaba en peligro. Así que le pegué.

			El príncipe Raffin negó con la cabeza.

			—A las gracias hay que controlarlas —le dijo—. Y sobre todo si tu gracia te concede la habilidad de matar. Vas a tener que controlarla; si no, mi padre no permitirá que nos veamos.

			La mera idea de no volver a verlo la asustó.

			—No sé cómo controlarla.

			Raffin reflexionó un instante.

			—Podrías pedirle ayuda a Oll. Los espías del rey saben cómo hacer daño sin llegar a matar. Así es como consiguen información.

			Raffin tenía once años, tres más que Katsa, y a ella le parecía muy inteligente. Siguió su consejo y acudió a Oll, el capitán de pelo cano del rey Randa y el jefe de sus espías. Oll no era tonto; sabía que debía temer a esa niña calladita que tenía un ojo azul y otro verde. Pero curiosidad no le faltaba. Se preguntaba, a diferencia de todos los demás, si Katsa no se habría quedado tan sorprendida por la muerte de su primo como el resto de la corte. Y cuanto más pensaba en ello, más curiosidad sentía por su potencial.

			Oll dio comienzo al entrenamiento estableciendo varias reglas: Katsa no practicaría con él, ni con ninguno de los soldados del rey, sino con maniquíes que tuvo que fabricar ella misma cosiendo unos sacos y rellenándolos con grano. También practicaría con los prisioneros que Oll le llevara, hombres a los que ya habían condenado a muerte.

			Practicaba todos los días. Fue acostumbrándose a su propia velocidad y a su fuerza fulminante. Aprendió a controlar el ángulo, la posición y la intensidad de los golpes mortales, para distinguirlos de los golpes con los que solo pretendía dejar al objetivo fuera de combate. Aprendió a desarmar a sus enemigos, a romperles las piernas y a retorcerles los brazos con tanta fuerza que se vieran obligados a dejar de luchar y a suplicarle que los liberara. Aprendió a luchar con espada, con puñales y con dagas. Era tan rápida y tan creativa y poseía tal capacidad de concentración que, incluso con ambos brazos atados, era capaz de encontrar la forma de dejar a un hombre inconsciente a base de golpes. Así de poderosa era su gracia.

			Con el tiempo aprendió a controlarla y empezó a practicar con los soldados de Randa, con unos ocho o diez a la vez, protegidos con armaduras de pies a cabeza. Sus entrenamientos eran todo un espectáculo: hombres adultos que gruñían y se movían de aquí para allá con torpeza, provocando un gran estrépito, y una muchacha desarmada que daba vueltas, se lanzaba hacia ellos y los derribaba con un rodillazo o un puñetazo que no veían venir hasta que ya estaban en el suelo. A veces los miembros de la corte se acercaban a verla practicar. Pero, si Katsa les devolvía la mirada, agachaban la cabeza y se marchaban a toda prisa.

			Al rey Randa no le importaba que Oll le dedicara tanto tiempo a Katsa. Lo consideraba necesario. La chiquilla no sería útil si no conseguía controlar su gracia.

			Y ahora, en los jardines del rey Murgon, nadie podía poner en duda que Katsa había perfeccionado su habilidad. Atravesó la hierba junto a los caminos de grava a toda velocidad y sin hacer el más mínimo ruido. En ese momento, Oll y Giddon debían de haber llegado casi al muro del jardín, donde dos siervos de Murgon, aliados del Consejo, custodiaban sus caballos. Ella también estaba a punto de llegar; ya veía la línea oscura delante, negra contra el negro del cielo.

			Sus pensamientos iban de un lado a otro, pero no tenía la cabeza en las nubes. Había aguzado los sentidos. Era capaz de percibir hasta la última hoja que caía en el jardín, y de oír el crujido de cada rama. Por eso se sorprendió cuando un hombre surgió de la oscuridad, la agarró por detrás, le rodeó el pecho con el brazo y le llevó un puñal a la garganta. El hombre hizo amago de hablar, pero, en un abrir y cerrar de ojos, Katsa se liberó del brazo, le arrebató el puñal de la mano y lo tiró al suelo. Después agarró al hombre para lanzarlo hacia delante, sobre su hombro.

			Pero aterrizó de pie.

			Al instante fue consciente de que era un graceling: un luchador. Estaba claro. Y a menos que no tuviera sensibilidad en la mano con la que la había agarrado del pecho, debía saber que Katsa era una mujer.

			Se volvió para mirarla. Ambos se observaron con recelo; cada uno, poco más que una sombra para el otro. El hombre dijo:

			—He oído hablar de una dama que posee esta gracia en particular. —Tenía una voz grave y profunda. Ella distinguió un acento, aunque no era uno con el que estuviera familiarizada. Debía averiguar quién era, para saber cómo lidiar con él—. No se me ocurre qué podría estar haciendo dicha dama tan lejos de su hogar, correteando por los jardines del rey Murgon a medianoche —añadió.

			Se movió un poco para colocarse entre Katsa y la pared. Era más alto que ella y se movía con la agilidad y la fluidez de un gato; con una calma engañosa, listo para abalanzarse de un salto. Los pequeños aros de oro que llevaba en las orejas resplandecían con la luz de una antorcha del camino. Y, al igual que los leonitas, su rostro era imberbe.

			Katsa también cambió de postura y se balanceó, preparada para actuar, igual que el hombre. No tenía demasiado tiempo para decidir qué hacer. El hombre sabía quién era. Pero, si era un leonita, no quería matarlo.

			—¿No tenéis nada que decir? ¿No creeréis que os voy a dejar pasar sin una explicación? —preguntó con un tono juguetón.

			Katsa lo observó en silencio. El hombre estiró los brazos con un movimiento fluido, y la muchacha advirtió el brillo dorado de sus dedos. Aquello le bastaba. Los aros en las orejas, los anillos, el tono de sus palabras… No necesitaba nada más.

			—Sois leonita —le dijo.

			—Buen ojo —respondió el hombre.

			—No tanto como para distinguir los colores de los vuestros.

			El hombre rio.

			—Me parece que yo sí sé de qué colores los tenéis vos.

			El sentido común le decía que lo matara.

			—¿Y me decís a mí que estoy lejos de mi hogar? —le espetó Katsa—. ¿Qué hace un leonita en la corte del rey Murgon?

			—Os contaré mis motivos si vos me contáis los vuestros.

			—No pienso contaros nada. Y debéis dejarme pasar.

			—Ah, ¿sí?

			—Si no me dejáis, tendré que hacerlo a la fuerza.

			—¿Os creéis capaz?

			Katsa hizo el ademán de atacarlo por la derecha, pero el hombre se apartó sin esfuerzo alguno. Trató de atacar de nuevo, más rápido. Y una vez más, él esquivó el golpe sin dificultad. Su oponente era muy bueno. Pero ella era Katsa.

			—No lo creo. Lo sé.

			—Ah. —Captó un tono divertido en su voz—. Pero podría llevaros horas.

			¿Por qué bromeaba con ella? ¿Por qué no daba la voz de alarma? Puede que él mismo fuera un criminal, un delincuente graceling. Y, si lo era, ¿lo convertía eso en un aliado o en un enemigo? A un leonita debería parecerle bien que Katsa estuviera rescatando a un prisionero leonita, ¿no? A menos que fuera un traidor. O a menos que ese leonita ni siquiera estuviera al tanto de lo que ocultaban en las mazmorras de Murgon, ya que el rey había guardado muy bien el secreto.

			El Consejo le diría que lo matara. Que, si dejaba vivo a un hombre que conocía su identidad, los estaría poniendo en peligro a todos. Pero aquel hombre era diferente a cualquiera de los matones con los que se había topado. No daba la impresión de ser un bruto, ni un estúpido; ni siquiera parecía amenazador.

			No podía matar a un leonita mientras trataba de rescatar a otro.

			Era una necia, y lo más probable era que acabara arrepintiéndose, pero no iba a matarlo.

			—Confío en vos —le dijo el leonita de repente.

			Se apartó de su camino y le hizo un gesto para que continuara. Le pareció un hombre muy extraño e impulsivo, pero notó que había bajado la guardia, y Katsa no era de las que desperdiciaban las oportunidades. En un abrir y cerrar de ojos, alzó la pierna y le dio con la bota en la frente. El hombre abrió los ojos de par en par por la sorpresa y se desplomó.

			—Puede que eso no fuera necesario. —Katsa tendió en el suelo el cuerpo inconsciente y pesado del leonita—. Pero no sé qué pensar de vos, y ya me estoy arriesgando bastante al dejaros vivir.

			Sacó las píldoras de la manga y le colocó una en la boca. Le giró el rostro hacia la luz de la antorcha. Era más joven de lo que pensaba, no mucho mayor que ella; diecinueve o veinte años, como mucho. Un hilillo de sangre le recorría la frente y le bajaba por la oreja. Llevaba el cuello de la camisa abierto y la luz de la antorcha le marcaba la clavícula.

			Qué tipo tan extraño. Quizá Raffin supiera quién era.

			Sacudió la cabeza. La estarían esperando.

			Echó a correr.

			* * *

			Cabalgaron sin descanso. Ataron al anciano al caballo, ya que estaba demasiado débil como para mantenerse erguido por sí mismo. Solo se detuvieron una vez, para envolverlo en más mantas.

			Katsa estaba impaciente por seguir avanzando.

			—¿Acaso no sabe que estamos en pleno verano?

			—Está helado, mi señora —dijo Oll—. No deja de temblar; debe de estar enfermo. De nada servirá haberlo rescatado si muere por el camino.

			Valoraron la posibilidad de detenerse y encender un fuego, pero no había tiempo. Tenían que llegar a Ciudad de Randa antes del amanecer o los descubrirían.

			Quizá debería haberlo matado, pensó Katsa mientras atravesaban como un rayo los bosques oscuros. Quizá. Sabía quién soy.

			Pero no le había parecido amenazante ni sospechoso. Más bien curioso. Había confiado en ella.

			Aunque, por otra parte, no había descubierto el rastro de guardias drogados que Katsa había dejado a su paso. Y no confiaría tanto en ella una vez que se despertara con ese chichón en la cabeza.

			Si le hablaba al rey Murgon de su encuentro, y si Murgon se lo contaba al rey Randa, las cosas podrían complicarse para Katsa. Randa no sabía nada acerca del prisionero leonita, y mucho menos acerca de la labor clandestina de rescate de Katsa.

			La muchacha sacudió el cuerpo para tratar de deshacerse de la frustración. Esos pensamientos no le servían de nada y, además, ya no había vuelta atrás. Tenían que llevar al anciano a un lugar seguro y cálido, con Raffin. Se agachó sobre la silla de montar y espoleó al caballo para que avanzara hacia el norte.

		

	
		
			Capítulo dos

			Siete reinos conformaban aquel territorio. Siete reinos, y siete reyes de lo más impredecibles. ¿A quién, en su sano juicio, se le ocurriría secuestrar al príncipe Azulino, el padre del rey de Leonidia? Si era un anciano. No tenía ningún poder, ninguna ambición; de hecho, ni siquiera tenía buena salud. Se decía que pasaba la mayor parte de sus días sentado junto al fuego, o al sol, contemplando el mar, jugando con sus bisnietos y sin molestar a nadie.

			Los leonitas no tenían enemigos. Le enviaban oro a quien poseyera mercancías para comerciar, cultivaban su propia fruta, criaban sus propios animales y vivían aislados en su isla, a un océano de distancia de los otros seis reinos. Eran diferentes. Tenían el cabello de un característico color oscuro y unas costumbres peculiares, y les gustaba vivir aislados. El rey Auror de Leonidia era el menos problemático de los siete monarcas. No forjaba alianzas con los demás, pero tampoco libraba guerras, y gobernaba a su pueblo con justicia.

			El hecho de que la red de espías del Consejo hubiera seguido el rastro del padre del rey Auror hasta las mazmorras del rey Murgon en Merídea no aclaraba nada. Murgon no solía causar problemas entre los reinos, pero sí era partícipe de ellos a menudo; siempre que la recompensa lo mereciese, solía ser el artífice del crimen ideado por algún otro hombre. No había duda de que alguien había debido pagarle para apresar al anciano leonita. La pregunta era quién.

			Randa, rey de Mediaterra y tío de Katsa, no tenía nada que ver con ese conflicto en particular. El Consejo estaba seguro de ello, ya que Oll era el jefe de los espías de Randa y su confidente. Y, gracias a él, los miembros del Consejo sabían todo lo que necesitaban saber sobre Randa.

			A decir verdad, Randa siempre evitaba inmiscuirse en los asuntos de los demás reinos. El suyo se encontraba entre Solánea y Cefírea en un eje y entre Septéntrea y Merídea en el otro. Era una posición demasiado delicada como para establecer alianzas.

			Los reyes de Cefírea, Septéntrea y Solánea eran quienes causaban la mayoría de los problemas. Todos ellos eran igual de impulsivos, ambiciosos y envidiosos; igual de desconsiderados, despiadados e impredecibles. El rey Birn de Cefírea y el rey Drowden de Septéntrea podían llegar a formar una alianza para vencer al ejército de Solánea en las fronteras del norte, pero Cefírea y Septéntrea nunca eran capaces de colaborar durante mucho tiempo. En cualquier momento, uno ofendía al otro; entonces, Cefírea y Septéntrea volvían a ser enemigos, y Solánea se unía a Septéntrea para machacar a Cefírea.

			Y tampoco era que los reyes fueran más benevolentes con sus propios pueblos que con los demás. Katsa aún se acordaba de los granjeros de Solánea a los que semanas antes había liberado en secreto, junto con Oll, de una prisión improvisada en un establo. Granjeros que no habían podido pagar el diezmo a su rey, Thigpen, porque el ejército del propio monarca les había pisoteado los campos cuando marchaban de camino a asaltar una aldea de Septéntrea. Thigpen debería incluso haber indemnizado a los campesinos; hasta Randa habría estado de acuerdo si el causante de los daños hubiera sido su propio ejército. Pero lo que pretendía Thigpen era ahorcar a los granjeros que no pagaban el diezmo. Sí, Birn, Drowden y Thigpen mantenían al Consejo bastante ocupado.

			Las cosas no habían sido siempre así. Cefírea, Septéntrea, Solánea, Merídea y Mediaterra —los cinco reinos centrales— habían convivido en paz en el pasado. Siglos atrás todos habían pertenecido a la misma familia, gobernada por tres hermanos y dos hermanas que habían logrado gestionar sus celos sin recurrir a la guerra. Pero hacía ya mucho tiempo que esos vínculos familiares habían quedado olvidados. Ahora, los habitantes de los reinos estaban a merced del carácter de quienes se alzaran como sus gobernantes. Era una lotería, y la generación actual no tenía papeletas para ganar.

			El séptimo reino era Montmar. Quedaba aislado de los demás reinos por las montañas, al igual que ocurría con Leonidia y el océano. Leck, el rey de Montmar, estaba casado con Cinericia, la hermana del rey Auror de Leonidia. Leck y Auror compartían la aversión por las disputas de los otros reinos. Pero ese punto en común no bastaba para forjar una alianza, ya que sus reinos estaban demasiado lejos el uno del otro, eran demasiado independientes y no tenían interés alguno en lo que hicieran los demás reinos.

			No se sabía demasiado sobre la corte de Montmar. El rey Leck era muy querido por su pueblo y era conocido por ser muy bondadoso con los niños, los animales y todas las criaturas indefensas. La reina de Montmar era una mujer muy agradable. Se decía que había dejado de comer el día en que se enteró de la desaparición del príncipe Azulino, ya que, por supuesto, el padre del rey leonita era también su padre.

			Era evidente que el secuestro del anciano debía haber sido cosa de Cefírea, Septéntrea o Solánea. A Katsa no se le ocurría ninguna otra posibilidad, a menos que el propio reino de Leonidia estuviera implicado. Una idea que podría resultar ridícula si no fuera por el leonita con el que se había topado en los jardines de Murgon. Las joyas que llevaba eran caras; debía de ser un noble o algo por el estilo. Y cualquier invitado de Murgon era sospechoso.

			Pero Katsa tenía la sensación de que el leonita no estaba involucrado en el asunto. No podía explicarlo, pero era la impresión que le daba.

			¿Por qué habían secuestrado a Azulino? ¿Qué lo convertía en alguien importante?

			* * *

			Llegaron a Ciudad de Randa antes de que saliera el sol, aunque por poco. Cuando los cascos de los caballos empezaron a repiquetear contra los adoquines de las calles, redujeron el ritmo. Algunos habitantes estaban ya despiertos. No querían llamar la atención, por lo que no podían recorrer a toda velocidad las estrechas calles de la ciudad.

			Mientras cabalgaban, dejaron atrás chozas y casas de madera, fundiciones de piedra y tiendas con los postigos cerrados. Los edificios estaban limpios y la mayoría recién pintados. En Ciudad de Randa no había miseria; su monarca no la toleraba.

			Cuando las calles comenzaron a empinarse, Katsa desmontó, le pasó las riendas a Giddon y tomó las del caballo de Azulino. Giddon y Oll giraron por una calle que conducía al este, hacia el bosque, con el caballo de Katsa detrás. Lo tenían todo planeado: un anciano a caballo subiendo hacia el castillo con un muchacho al lado llamaría menos la atención que cuatro caballos con cuatro jinetes. Oll y Giddon dejarían atrás la ciudad y la esperarían entre los árboles. Katsa llevaría a Azulino hasta el príncipe Raffin, y entrarían por una puerta de la parte alta, en una sección de la muralla del castillo que ya no se usaba y cuya existencia Oll se había esmerado por ocultarle a Randa.

			Katsa le apretó aún más las mantas al anciano alrededor de la cabeza. Todavía estaba bastante oscuro, pero si ella le veía los aros de las orejas, los demás también podrían verlos. Estaba acostado sobre el caballo, acurrucado, no estaba segura de si dormido o inconsciente. Si estaba inconsciente, no sabía cómo recorrerían el último tramo del viaje, cuando tuvieran que subir una escalera en ruinas de la muralla del castillo de Randa por donde el caballo no podía pasar. Katsa le tocó la cara, y el anciano se movió y empezó a temblar de nuevo.

			—Alteza, tenéis que despertar —le dijo Katsa—. No puedo cargar con vos por las escaleras del castillo.

			La luz gris se reflejó en los ojos del anciano cuando los abrió. Al hablar, le tembló la voz a causa del frío.

			—¿Dónde estoy?

			—En Ciudad de Randa, en Mediaterra —respondió Katsa—. Ya casi estamos a salvo.

			—No tenía a Randa por alguien que llevara a cabo misiones de rescate.

			Katsa no esperaba que el anciano estuviera tan lúcido.

			—No lo es.

			—Mmm… Bueno, ya estoy despierto. No vas a tener que cargar conmigo. Lady Katsa, ¿verdad?

			—Sí, alteza.

			—He oído que tienes un ojo verde como las praderas de Mediaterra y el otro azul como el cielo.

			—Así es, alteza.

			—He oído que podrías matar a un hombre con la uña del meñique.

			Ella sonrió.

			—Sí, alteza.

			—¿Es más fácil así?

			Katsa miró con los ojos entrecerrados al anciano encorvado sobre la silla de montar.

			—No os entiendo.

			—Con esos ojos tan bonitos. ¿Saber que tienes unos ojos preciosos te hace más llevadera la carga que acarrea tu gracia?

			Katsa soltó una carcajada.

			—No, alteza. Estaría más que encantada de prescindir de ambas cosas.

			—Supongo que te debo mi gratitud —dijo el hombre, y luego guardó silencio.

			Katsa quiso preguntarle por qué, de qué lo habían rescatado. Pero estaba enfermo y cansado, y parecía que se había vuelto a quedar dormido. No quería molestarlo. Le caía bien el anciano leonita; casi nadie quería hablar nunca de su gracia con ella.

			Siguieron ascendiendo y dejando atrás tejados y portales ensombrecidos. No haber dormido en toda la noche empezaba a pasarle factura, y no podría descansar hasta dentro de varias horas. Repitió mentalmente las palabras del anciano. Su acento era como el del hombre con el que se había encontrado en el jardín, el de Leonidia.

			* * *

			Al final sí tuvo que cargar con él, ya que cuando llegó el momento fue incapaz de despertarlo. Le pasó las riendas del caballo a una niña cuyo padre era aliado del Consejo y que los aguardaba agachada junto a la muralla. Katsa se echó al anciano al hombro y subió tambaleándose por las ruinas de la escalera, peldaño a peldaño. El tramo final era casi vertical. La amenaza del amanecer era lo único que le daba fuerzas para continuar; nunca habría imaginado que un hombre que parecía hecho de polvo pudiera pesar tanto.

			No le quedaba aliento para emitir el silbido grave que Raffin y ella habían acordado como señal, pero no fue necesario; Raffin la oyó acercarse.

			—Es muy probable que toda la ciudad te haya oído llegar —susurró—. Sinceramente, Kat, no esperaba que fueras capaz de provocar semejante alboroto.

			Raffin se inclinó para hacerse cargo del anciano y llevarlo sobre sus hombros enclenques. Katsa se apoyó contra la pared y trató de recuperar el aliento.

			—Mi gracia no me otorga la fuerza de un gigante —respondió Katsa—. Los que no poseéis ninguna gracia no lo entendéis. Pensáis que, si tenemos una, las tenemos todas.

			—He probado tus pasteles, y me acuerdo muy bien de cómo se te daba coser. No me cabe duda de que hay un buen número de gracias que no posees. —Se burló Raffin, riéndose bajo la luz gris. Katsa le devolvió la sonrisa—. ¿Ha salido todo como estaba previsto?

			Katsa pensó en el leonita del jardín.

			—Sí, casi todo.

			—Márchate ya —le ordenó Raffin—, y ve con cuidado. Yo me ocupo de él.

			Se giró para volver adentro en silencio, con el fardo a los hombros. Katsa bajó corriendo los escalones rotos y tomó un camino que llevaba al este. Se bajó la capucha y corrió hacia el cielo rosáceo.

		

	
		
			Capítulo tres

			A toda velocidad, Katsa dejó atrás casas, talleres, tiendas, tabernas y posadas. La ciudad se despertaba y las calles olían a pan recién horneado. Pasó junto al lechero, que estaba medio dormido en su carro mientras el caballo resoplaba.

			Se sentía ligera al no tener que cargar con el peso del anciano, y además ahora el camino era cuesta abajo. Corrió veloz y sin hacer ni un ruido hacia los campos del este, y no dejó de correr. Vio a una mujer que atravesaba un corral con varios cubos colgados por las asas de un yugo que llevaba al hombro.

			Cuando llegó a la zona de los árboles, redujo la velocidad. Por allí debía moverse con cuidado, no fuera a romper alguna rama o dejar huellas de botas que crearan un rastro que llevara directo al lugar de reunión. El camino ya parecía algo transitado: Oll, Giddon y los demás miembros del Consejo no eran tan cuidadosos como ella y, como es normal, los caballos no habían podido evitar crear una senda. Pronto necesitarían un nuevo lugar de encuentro.

			Cuando Katsa se adentró en la espesura del escondite, ya era de día. Los caballos estaban pastando, Giddon se había tumbado en el suelo y Oll estaba recostado sobre una pila de alforjas. Ambos estaban dormidos.

			Katsa hizo un esfuerzo por reprimir el enfado y se acercó a los caballos. Saludó a los animales y les levantó los cascos, uno por uno, para comprobar si tenían grietas o gravilla. Se habían portado bien, y al menos ellos sí sabían que no debían dormirse en el bosque, tan cerca de la ciudad y tan lejos de donde Randa pensaba que estaban. El caballo de la joven relinchó y Oll se agitó tras ella.

			—¿Y si alguien os hubiera descubierto durmiendo en la linde del bosque cuando se suponía que estabais de camino a la frontera oriental? —dijo la joven con el rostro pegado a la silla de montar mientras le acariciaba el hombro al caballo—. ¿Qué explicación le habríais dado?

			—No pretendía quedarme dormido, mi señora —respondió Oll.

			—No lo estás arreglando.

			—No todos tenemos vuestra resistencia, mi señora, y menos los que ya vamos peinando canas. La cuestión es que no ha ocurrido nada malo. —Sacudió a Giddon, que se tapó los ojos con las manos—. Despertad, mi señor. Será mejor que nos pongamos en marcha.

			Katsa permaneció en silencio. Le colocó las alforjas a su caballo y esperó junto a los demás. Oll trajo las alforjas restantes y las colocó en su sitio.

			—¿Está a salvo el príncipe Azulino, mi señora?

			—Sí.

			Giddon se acercó a trompicones, rascándose la barba castaña. Le quitó el envoltorio a una hogaza de pan y se la tendió a Katsa, pero la chica negó con la cabeza.

			—Ya comeré más tarde —le dijo.

			Giddon partió un trozo y le entregó la hogaza a Oll.

			—¿Estás enfadada porque cuando has llegado no estábamos haciendo ejercicio, Katsa? ¿Deberíamos haber estado haciendo gimnasia en las copas de los árboles?

			—Podrían haberos atrapado, Giddon. Podrían haberos visto, y entonces, ¿qué? ¿Dónde estarías ahora?

			—Se te habría ocurrido alguna excusa —contestó Giddon—. Nos habrías salvado, como haces con todo el mundo.

			Sonrió, y sus ojos cálidos le iluminaron el rostro, un rostro apuesto y que irradiaba confianza en sí mismo pero que, en ese momento, no logró complacer a Katsa. Giddon era incluso más joven que Raffin, era fuerte y un buen jinete. No tenía excusa para haberse quedado dormido.

			—Vamos, mi señor —intervino Oll—. Será mejor que nos comamos el pan mientras cabalgamos. Si no, nuestra señora se irá sin nosotros.

			Katsa sabía que se estaban burlando de ella. Que pensaban que era demasiado severa. Pero también sabía que ella no se habría permitido dormir cuando no era seguro.

			Aunque, por otra parte, ellos nunca le habrían perdonado la vida al graceling leonita. Si llegaban a descubrirlo, se pondrían furiosos, y Katsa no podría ofrecerles ninguna excusa racional.

			Se dirigieron a uno de los senderos del bosque que discurrían paralelos a la calzada principal y partieron hacia el este. Se ajustaron las capuchas y espolearon a los caballos para que galoparan. Al cabo de unos minutos, con el repiqueteo de los cascos a su alrededor, la irritación de Katsa fue disminuyendo. Ponerse en movimiento siempre lograba calmarla.

			* * *

			Los bosques del sur de Mediaterra dieron paso a unas colinas bajas que iban volviéndose cada vez más grandes a medida que se acercaban a Solánea. Solo se detuvieron una vez, al mediodía, para cambiar de caballos en una posada apartada que le ofrecía sus servicios al Consejo.

			Con los nuevos caballos consiguieron avanzar más deprisa y, al anochecer, ya estaban acercándose a la frontera de Solánea. Si madrugaban y continuaban el viaje temprano, podrían llegar a su destino a media mañana, llevar a cabo las tareas que les había encargado Randa y regresar. Podrían viajar a un ritmo razonable y aun así estar de vuelta en Ciudad de Randa antes del anochecer del día siguiente, cuando se les esperaba. Y entonces Katsa sabría si el príncipe Raffin había averiguado algo gracias al anciano leonita.

			Acamparon junto a un peñasco enorme que surgía de la base de una de las colinas del este. Era una noche fría, pero decidieron no encender ningún fuego. Las colinas que recorrían la frontera de Solánea eran peligrosas y, aunque dos hombres armados y Katsa no tuvieran demasiados motivos para preocuparse, era mejor no buscar problemas. Cenaron pan y queso y bebieron agua de las cantimploras, y luego se tumbaron en los petates.

			—Qué bien voy a dormir esta noche —dijo Giddon con un bostezo—. Menos mal que la posada se ha prestado a ayudar al Consejo; si no, los pobres caballos habrían acabado destrozados.

			—Me sorprende la cantidad de aliados que está encontrando el Consejo —añadió Oll.

			Giddon se apoyó en el codo.

			—¿Te lo esperabas, Katsa? ¿Que tu Consejo se fuera a propagar de esta manera?

			¿Qué había esperado al crearlo? Se había imaginado a sí misma, sola, escabulléndose por pasillos y rincones, una fuerza invisible que obraba contra la insensatez de los reyes.

			—Ni siquiera imaginaba que alguien que no fuera yo quisiera formar parte de él.

			—Y ahora tenemos colaboradores en casi todos los reinos —añadió Giddon—. La gente nos abre las puertas de sus hogares. ¿Sabías que uno de los nobles de la frontera de Septéntrea acogió a un pueblo entero tras sus murallas cuando el Consejo descubrió que una avanzadilla de Cefírea iba a asediarlos? Arrasaron la aldea, pero todos los habitantes sobrevivieron. —Se dejó caer sobre el costado y volvió a bostezar—. Resulta alentador saber que el Consejo sirve para algo.

			* * *

			Tumbada boca arriba, Katsa escuchaba la respiración regular de sus compañeros. Los caballos también dormían, pero ella no. Dos días sin parar de cabalgar con una noche sin dormir de por medio, y aun así seguía despierta. Contempló las nubes que atravesaban el cielo, ocultando las estrellas y revelándolas de nuevo. Soplaba una brisa nocturna que hacía susurrar la hierba de la colina.

			La primera vez que había atacado a alguien bajo las órdenes de Randa fue en una aldea fronteriza no muy lejos de donde descansaban ahora. Habían descubierto que uno de los señores de la corte de Randa era un espía a sueldo del rey Thigpen de Solánea, por lo que lo acusaron de traición y lo condenaron a muerte. El vasallo huyó hacia la frontera de Solánea.

			Katsa tan solo tenía diez años. Randa acudió a uno de sus entrenamientos y la observó con una sonrisa desagradable en el rostro.

			—¿Estás preparada para usar tu gracia para algo útil, niña? —le dijo.

			Katsa dejó de dar patadas y giros y se quedó inmóvil, sorprendida por la idea de que su gracia pudiera tener alguna utilidad.

			—Mmm… —dijo Randa, esbozando una sonrisa burlona ante el silencio de la niña—. Por lo visto esa espada es lo único brillante que tienes. Presta atención, muchacha. Te voy a enviar a por un traidor. Debes matarlo, en público, y usando solo las manos, sin armas. Solo a él, a nadie más. Todos esperamos que hayas aprendido a controlar tu sed de sangre a estas alturas.

			Katsa se encogió de repente; se sintió demasiado pequeña como para hablar, aunque hubiera tenido algo que decir. Pero entendió la orden. Randa le impedía emplear armas porque no quería que el hombre muriera de forma limpia. Quería un espectáculo sangriento y angustioso, y esperaba que ella se lo proporcionara.

			Katsa partió hacia su objetivo con Oll y un convoy de soldados. Cuando los soldados atraparon al vasallo, lo arrastraron hasta la plaza de la aldea más cercana, donde un grupo de personas sorprendidas observaron la escena con la boca abierta. Katsa ordenó a los soldados que hicieran arrodillarse al hombre. Con un solo movimiento le rompió el cuello. No hubo sangre, no hubo más que un instante de dolor. La mayoría de los espectadores ni siquiera se dio cuenta de lo que había pasado.

			Cuando Randa se enteró de lo que había hecho, se enfureció. Se enfadó tanto que le ordenó que acudiera al salón del trono. La miró desde la altura de su asiento regio, con los ojos azules y duros y una sonrisa forzada con la que no pretendía más que mostrarle los dientes.

			—¿Qué sentido tiene una ejecución pública si la gente se pierde la parte en la que el condenado muere? Ya veo que, cuando te dé órdenes, tendré que ser muy exacto para compensar tu ineptitud mental.

			Después de aquel incidente, sus órdenes empezaron a incluir siempre detalles sobre la sangre, el dolor o la duración de la ejecución. Tenía que cumplir a rajatabla lo que le ordenara Randa. Cuanto más asesinaba Katsa, mejor lo hacía. Y Randa consiguió lo que deseaba, pues la reputación de la joven se fue extendiendo como un cáncer. Todo el mundo sabía lo que les ocurría a quienes hacían enfadar al rey Randa de Mediaterra.

			Pasado un tiempo, Katsa dejó atrás la rebeldía. Incluso imaginársela le resultaba demasiado difícil.

			* * *

			Durante los numerosos viajes que llevaba a cabo para cumplir con los recados que le mandaba Randa, Oll solía contarle a Katsa todo lo que los espías de Randa averiguaban cuando se adentraban en los demás reinos. Chicas jóvenes que habían desaparecido de una aldea en Solánea y aparecido semanas después en un burdel de Cefírea; un hombre retenido en una mazmorra en Septéntrea como castigo por el hurto que había cometido su hermano, ya que dicho hermano estaba muerto y en alguien tenía que recaer el castigo; un tributo que el rey de Cefírea había decidido imponer a las aldeas de Solánea, y que los soldados de Cefírea consideraron oportuno recaudar matando a los aldeanos de Solánea y vaciándoles los bolsillos…

			Los espías de Randa informaban al monarca sobre estas historias, y Randa las ignoraba todas. Ahora bien, ¿un noble de la corte de Mediaterra que había ocultado la mayor parte de su cosecha para pagar un diezmo menor del que debía? Esa sí que era una noticia que valía la pena oír, ese sí que era un problema relevante para Mediaterra. De modo que Randa envió a Katsa a partirle la cabeza al noble en cuestión.

			Katsa no tenía claro de dónde o cómo había surgido la idea, pero una vez que se abrió paso en su mente, le fue imposible deshacerse de ella: ¿de qué podría ser capaz si actuara por voluntad propia y más allá de los dominios de Randa? Empezó a darle vueltas a la idea; pensaba en ello para distraerse mientras rompía dedos y desencajaba brazos para Randa. Y, cuanto más reflexionaba sobre la cuestión, más apremiante se volvía, hasta que empezó a pensar que iba a explotar o que la consumiría la frustración si no hacía algo al respecto.

			Cuando cumplió dieciséis años le planteó la idea a Raffin.

			—Podría funcionar —le respondió el príncipe—. Y yo te ayudaré, por supuesto.

			Al siguiente a quien acudió fue a Oll, pero él se mostró escéptico, incluso preocupado. Estaba acostumbrado a transmitirle la información a Randa para que el monarca decidiera qué medidas tomar. Pero poco a poco fue entendiendo el punto de vista de Katsa, una vez que comprendió que la muchacha estaba decidida a seguir con su plan con o sin él, y una vez que se convenció de que al rey no le haría daño no saber cada movimiento que llevaba a cabo el jefe de sus espías.

			En su primera misión, Katsa interceptó una pequeña compañía de saqueadores nocturnos que el rey de Solánea había enviado contra su propio pueblo, y los hizo huir hacia las colinas. Fue el momento más feliz y más emocionante de su vida.

			Después, Katsa y Oll rescataron a unos niños de Cefírea a los que tenían esclavizados en una mina de hierro de Septéntrea. Tras una o dos aventuras más, los rumores de sus misiones empezaron a propagarse hasta llegar a paraderos útiles. Algunos de los compañeros espías de Oll se unieron a la causa, además de uno o dos nobles de la corte de Randa, como Giddon, y la esposa de Oll, Bertol, y otras mujeres del castillo. Empezaron a convocar reuniones periódicas en salas aisladas. En aquellas reuniones había una atmósfera de aventura, de una libertad peligrosa. Parecía un juego, demasiado maravilloso para ser real, pensaba Katsa a veces. Pero lo era. No solo hablaban sobre la subversión, sino que la planeaban y la llevaban a cabo.

			Inevitablemente, con el paso del tiempo fueron atrayendo a aliados que no pertenecían a la corte: los más virtuosos de entre los señores de la frontera de Randa, que estaban cansados de quedarse de brazos cruzados mientras saqueaban las aldeas vecinas; señores feudales de otros reinos y sus espías; y, poco a poco, el pueblo: posaderos, herreros, agricultores… Todos estaban cansados de los estúpidos reyes. Y todos estaban dispuestos a correr un pequeño riesgo con tal de disminuir el daño que provocaba la ambición de los monarcas, el desorden y la anarquía.

			Esa noche, en el campamento que habían montado en la frontera con Solánea, Katsa contemplaba el cielo, completamente despierta, y pensaba en lo mucho que había crecido el Consejo, en lo rápido que se había extendido, como una de las enredaderas del bosque de Randa.

			Ahora ya estaba fuera de su control. Se llevaban a cabo misiones en nombre del Consejo en lugares que ella jamás había pisado, y sin su supervisión, y la cosa se había vuelto peligrosa. Solo hacía falta que el hijo de algún posadero se fuera un poco de la lengua de manera inconsciente, o que se produjera un encuentro desafortunado entre dos personas que Katsa ni siquiera conocía, para que todo se fuera al garete. Randa se ocuparía de acabar con las misiones. Y entonces, una vez más, Katsa no sería más que el brazo ejecutor del rey.

			No debería haber confiado en el leonita desconocido.

			Katsa se cruzó de brazos y observó las estrellas. Le apetecía ir a cabalgar por las colinas. Eso la tranquilizaría, la agotaría. Pero también cansaría al caballo, y no podía dejar solos a Oll y a Giddon. Y además una no hacía ese tipo de cosas. No era normal.

			Resopló y después aguzó el oído para asegurarse de que nadie se hubiera despertado. Normal. Ella no era normal. ¿Una graceling con la habilidad de matar, una matona de la realeza? Una chica que rechazaba a los esposos con los que Randa pretendía casarla, hombres apuestos y considerados; una chica a la que le aterraba pensar en tener un bebé aferrado al pecho o a los tobillos.

			No era normal.

			Si descubrían la existencia del Consejo, Katsa escaparía a un lugar donde no la pudieran encontrar jamás. A Leonidia o a Montmar. Viviría en una cueva, en el bosque. Y, si alguien la encontraba y la reconocía, lo mataría.

			Se negaba a renunciar al control que había tomado sobre su vida, por mínimo que fuera.

			Tenía que dormir.

			Duerme, Katsa, se dijo. Tienes que dormir para conservar las fuerzas.

			Y de repente el cansancio se apoderó de ella y se quedó dormida.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Por la mañana se vistieron con sus ropas habituales: Giddon llevaba una vestimenta de viaje propia de un señor de la corte de Mediaterra; y Oll, su uniforme de capitán. Katsa se puso una túnica azul revestida con seda naranja, los colores de la corte de Randa, y los pantalones a juego que usaba para llevar a cabo los recados del monarca, un atuendo al que Randa había accedido solo porque Katsa destrozaba todos los vestidos que usaba mientras cabalgaba. A Randa no le gustaba pensar en su asesina real impartiendo castigos con faldas rotas y embarradas. Era indigno.

			La misión que debían llevar a cabo en Solánea era con un señor de la frontera que había comprado madera de los bosques del sur de Mediaterra. Había pagado el precio acordado, pero luego había talado más árboles de los estipulados. Randa quería que el noble le pagara por la madera que se había llevado de más y que recibiera un castigo por haber modificado el acuerdo sin su permiso.

			—Os aviso —dijo Oll mientras desmontaban el campamento—: Este señor tiene una hija que posee la gracia de leer de la mente.

			—¿Y por qué nos lo cuentas? —preguntó Katsa—. ¿No debería estar en la corte de Thigpen?

			—El rey Thigpen la ha enviado a casa con su padre.

			Katsa tiró con fuerza de las correas que sujetaban su bolsa a la silla de montar.

			—¿Estás intentando tumbar el caballo, Katsa, o solo pretendes romper la alforja? —le dijo Giddon.

			La muchacha frunció el ceño.

			—Nadie me había dicho que nos fuéramos a enfrentar a una telépata.

			—Se lo estoy diciendo ahora, mi señora —respondió Oll—. Y no hay por qué preocuparse. No es más que una niña. Casi todo lo que dice son tonterías.

			—¿Y eso? ¿Qué le ocurre?

			—Lo que le ocurre es que casi todo lo que dice son tonterías. Cosas inútiles, irrelevantes, y suelta todo lo que percibe. Está descontrolada. Estaba sacando de sus casillas a Thigpen, y por eso la mandó a casa, mi señora, y le dijo a su padre que la enviara de vuelta cuando fuera útil.

			En Solánea, como en la mayoría de los reinos, los gracelings estaban obligados por ley a prestarle sus servicios al rey. Los niños y niñas cuyos ojos se volvían de dos colores diferentes unas semanas, unos meses o, rara vez, unos años después de su nacimiento eran enviados a la corte del rey para que los criaran en las guarderías reales. Si sus gracias resultaban útiles para el rey, permanecían a su servicio. Si no, los enviaban de vuelta a casa. Y la corte se disculpaba por ello, claro está, porque era complicado para las familias encontrarles utilidad a los gracelings. Sobre todo si tenían gracias inútiles, como trepar a los árboles o aguantar la respiración durante más tiempo del normal o hablar al revés. Puede que a los niños que provenían de familias de granjeros, y que trabajaban entre los campos sin que nadie los viera o conociera, les fuera bien. Pero si un rey enviaba de vuelta a casa a un graceling cuya familia regentaba una posada o una tienda en una ciudad en la que hubiese más de una posada o tienda para elegir, no cabía duda de que el negocio empezaría a ir mal, fuera cual fuere la gracia de la criatura. La gente trataba siempre de evitar aquellos lugares en los que era probable encontrarse con una persona con ojos de dos colores distintos.

			—Thigpen es un necio por no querer cerca a una telépata —afirmó Giddon—, solo porque aún no le resulta útil. Son demasiado peligrosos. ¿Y si cae bajo la influencia de alguna otra persona?

			Por supuesto, Giddon tenía razón. Los telépatas podían ser muchas cosas, pero lo que estaba claro era que eran herramientas muy valiosas para un rey. Pero Katsa no entendía por qué querría alguien tenerlos cerca. El cocinero de Randa era un graceling, al igual que el mozo de cuadra de palacio, y el bodeguero también, e incluso una de las bailarinas de la corte. Tenía un juglar que podía hacer malabares con cualquier cantidad de objetos que se propusiera sin que se le cayesen. Varios soldados, aunque no fueran rivales para Katsa, poseían la gracia de la lucha con espada. Uno de sus hombres era capaz de predecir la calidad de la cosecha del año siguiente. Y contaba con una mujer con una habilidad increíble para los números, la única mujer en todos los siete reinos que se ocupaba de la contabilidad de palacio.

			También había en su corte un hombre que era capaz de averiguar el estado de ánimo de cualquiera con solo tocarlo. Era la única persona de la corte, además del propio Randa, a la que Katsa trataba de evitar por todos los medios.

			—Tampoco es tan sorprendente que Thigpen actúe de forma insensata, mi señor —dijo Oll.

			—¿Qué clase de telépata es? —le preguntó Katsa.

			—No están seguros, mi señora. No está muy desarrollada aún. Y ya sabéis cómo son los telépatas: su gracia no deja de cambiar, y es muy difícil calcular el alcance de sus habilidades. Se hacen adultos antes de alcanzar su máximo potencial. Pero parece ser que esta niña es capaz de leer los deseos de la gente.

			—Entonces con solo mirarme podrá averiguar que pretendo dejarla inconsciente —murmuró Katsa acercándose mucho a la crin de su caballo; no quería que la oyeran sus compañeros, para que no se burlaran de ella—. ¿Algo más que deba saber sobre este señor de la frontera? —preguntó en voz alta mientras se subía al estribo—. ¿Quizá que tiene una guardia de cien soldados gracelings? ¿Que ha entrenado a un oso para que lo protegiera? ¿Algo más que se te haya olvidado mencionar?

			—No es necesario ser tan sarcástica, mi señora —contestó Oll.

			—Tu compañía esta mañana es de lo más agradable, Katsa, como siempre —añadió Giddon.

			Katsa espoleó su caballo. No quería verle la cara a Giddon mientras se reía de ella.

			* * *

			La propiedad del señor de la frontera se encontraba tras unos muros de piedra gris, en la cima de una colina cubierta de hierba que se mecía al viento. El hombre que los recibió y al que le dejaron los caballos les dijo que su señor estaba desayunando. Katsa, Giddon y Oll entraron por su cuenta en el enorme vestíbulo, sin esperar a que los acompañaran.

			El sirviente se adelantó para bloquearles la entrada al salón de desayunos. Y entonces vio a Katsa. Se aclaró la garganta y abrió las inmensas puertas.

			—Unos representantes de la corte del rey Randa, mi señor —anunció. Después se escabulló sin esperar respuesta de su señor y se alejó de allí corriendo.

			El noble estaba sentado ante un festín de carne de cerdo, huevos, pan, fruta y queso, con un sirviente a su lado. Ambos hombres levantaron la vista cuando los recién llegados entraron en la habitación, y ambos se quedaron paralizados. Al noble se le cayó la cuchara sobre la mesa.

			—Buenos días, mi señor —dijo Giddon—. Disculpadnos por interrumpir vuestro desayuno. ¿Sabéis por qué hemos venido?

			—No tengo la menor idea —respondió el noble con la mano en la garganta, tratando de esforzarse para que le saliera la voz.

			—¿No? Quizá lady Katsa pueda ayudaros a recordarlo —dijo Giddon—. ¿Mi señora?

			Katsa dio un paso adelante.

			—Está bien, está bien.

			El noble se levantó de golpe, con lo que hizo que la mesa se tambaleara y volcó un vaso. Era alto y de hombros anchos, más corpulento incluso que Giddon y que Oll, pero se le veía torpe, con las manos temblorosas y una mirada que revoloteaba por la habitación para evitar toparse con los ojos de Katsa. Tenía un poco de huevo pegado a la barba. Menuda ridiculez, un hombre tan grande y tan asustado. Katsa permaneció impasible para que nadie supiera lo mucho que odiaba la situación.

			—Ah, ya veo que os vais acordando —dijo Giddon—. ¿No? ¿Sabéis ya por qué estamos aquí?

			—Me parece que os debo dinero —contestó el noble—. Imagino que habréis venido a cobrar la deuda.

			—¡Muy bien! —le dijo Giddon como si le estuviera hablando a un niño—. ¿Y por qué nos debéis dinero? —Y, dirigiéndose a Oll, añadió—: ¿Cuántos acres de arboleda establecía el acuerdo? ¿Me lo podéis recordar, capitán?

			—Veinte —respondió Oll.

			—¿Y cuántos acres han sido talados, capitán?

			—Veintitrés, mi señor —dijo Oll.

			—¡Veintitrés! —exclamó Giddon—. Es una diferencia bastante considerable, ¿no os parece?

			—Un terrible malentendido. —El intento de sonrisa del noble resultaba doloroso de ver—. No nos dimos cuenta de que íbamos a necesitar tanto. Por supuesto, os pagaré ahora mismo. Tan solo decidme el precio.

			—No son pocos los inconvenientes que le habéis causado al rey Randa —dijo Giddon—. Habéis acabado con tres acres de más de su bosque. Y los bosques del rey no son inagotables.

			—No. Por supuesto que no. Se ha tratado de un terrible malentendido.

			—Además, hemos tenido que viajar durante días para resolver este asunto —añadió Giddon—, cuando nuestra presencia en la corte es muy necesaria para el rey.

			—Por supuesto —respondió el noble—. Por supuesto.

			—Imagino que, si duplicarais el pago original, aliviaríais las molestias que le habéis causado al rey.

			El noble se lamió los labios.

			—Doblar el pago original. De acuerdo. Me parece razonable.

			Giddon sonrió.

			—Muy bien. Tal vez su sirviente nos pueda conducir a la casa de contabilidad.

			—Desde luego —respondió el noble, y le hizo un gesto al sirviente—. Venga, hombre. ¡Rápido!

			—Lady Katsa —dijo Giddon mientras él y Oll se volvían hacia la puerta—, ¿por qué no os quedáis aquí? Así le hacéis compañía.

			El sirviente se llevó a Giddon y a Oll de la sala, y las grandes puertas se cerraron tras ellos. Katsa y el noble se quedaron solos.

			Katsa se quedó mirándolo fijamente. Al noble le costaba respirar y tenía el rostro pálido. No le devolvía la mirada. Parecía estar a punto de desplomarse.

			—Sentaos —dijo Katsa, y el hombre se dejó caer en la silla soltando un pequeño gemido—. Miradme.

			Los ojos del noble se dirigieron al rostro de Katsa, y luego descendieron hacia sus manos. Las víctimas de Randa siempre le miraban las manos, nunca la cara. No eran capaces de mantener el contacto visual. Y esperaban que les asestaran un golpe con las manos.

			Katsa suspiró.

			El hombre abrió la boca para hablar, pero de ella no salió más que un graznido.

			—No os oigo —le dijo Katsa.

			—Tengo familia —dijo tras un carraspeo—. Tengo una familia de la que cuidar. Haced lo que queráis, pero os ruego que no me matéis.

			—¿No queréis que os mate solo por el bien de vuestra familia?

			Una lágrima le cayó por la barba.

			—Y por el mío. No quiero morir.

			Pues claro que no quería morir por tres acres de madera.

			—Yo no mato a hombres que le roban tres acres de madera al rey y luego lo pagan caro en oro —dijo Katsa—. Ese es más bien el tipo de crimen que merece un brazo roto o un dedo cortado.

			Se acercó a él y desenfundó la daga. Al noble le faltaba el aire, y mantuvo la mirada fija en los huevos y en la fruta de su plato. Katsa se preguntó si estaría a punto de vomitar o si empezaría a sollozar. Pero entonces apartó el plato, el vaso volcado y los cubiertos de plata, y estiró los brazos sobre la mesa. Agachó la cabeza y esperó.

			La invadió una oleada de cansancio. Era más fácil seguir las órdenes de Randa cuando le suplicaban o lloraban, cuando no le ofrecían nada que respetar. Y a Randa no le importaban sus bosques; solo le importaban el dinero y el poder. Además, los bosques volverían a crecer; los dedos, no.

			Volvió a enfundar la daga. Tendría que ser un brazo, entonces, o una pierna, o quizá la clavícula, un hueso que doliera mucho al rompérselo. Pero sentía sus propios brazos pesados como el hierro, y parecía que sus piernas no querían moverse.

			El noble dejó escapar un suspiro tembloroso, pero no se movió ni habló. Era un mentiroso, un ladrón y un necio.

			Por alguna razón, a Katsa no le importaba.

			La muchacha resopló con fuerza.

			—He de reconocer que sois valiente —dijo—, aunque al principio no lo parecíais.

			Se abalanzó sobre la mesa y le golpeó en la sien, justo como había hecho con los guardias de Murgon. El hombre se desplomó y se cayó de la silla.

			Katsa se dio la vuelta y fue a esperar en el gran salón de piedra a que Giddon y Oll volvieran con el dinero.

			El noble se despertaría con un buen dolor de cabeza, pero poco más. Si Randa se enteraba de lo que había hecho, se pondría furioso.

			Pero tal vez no se enterara. O tal vez podría acusar al señor de haber mentido para salvar las apariencias.

			En cuyo caso Randa insistiría en que, a partir de entonces, volviera con pruebas: una colección de dedos cortados y arrugados de manos y pies. Y eso no haría más que empeorar su reputación.

			Pero no importaba. En esos momentos no tenía fuerzas para torturar a una persona que no se lo merecía.

			Una figura de baja estatura entró a trompicones en el vestíbulo. Katsa supo de quién se trataba incluso antes de verle los ojos a la niña, uno amarillo como las calabazas que crecían en el norte y el otro marrón como el barro. A esa chiquilla sí que estaba dispuesta a hacerle daño; sería capaz de torturarla si con eso pudiera evitar que le leyera los pensamientos.

			Los ojos de Katsa se encontraron con los de la niña, y le clavó la mirada. La niña jadeó y retrocedió varios pasos, luego se dio la vuelta y salió corriendo de la estancia.

		

	
		
			Capítulo cinco

			Iban bien de tiempo, aunque a Katsa le irritaba el ritmo al que viajaban.

			—Para Katsa, cabalgar a cualquier velocidad que no sea vertiginosa es desperdiciar el caballo —dijo Giddon.

			—Lo que pasa es que quiero saber si Raffin ha averiguado algo del anciano leonita.

			—No os preocupéis, mi señora —dijo Oll—. Llegaremos a la corte mañana por la tarde, siempre que el tiempo se comporte.

			* * *

			Y el tiempo se comportó durante todo el día y toda la noche, pero un poco antes del amanecer, las nubes se interpusieron entre las estrellas y el lugar en el que habían acampado. Por la mañana, desmontaron a toda prisa el campamento y se pusieron en marcha con cierta inquietud. Poco después, mientras entraban en el patio de la posada que les había guardado los caballos, empezaron a caerles gotas de lluvia en los brazos y la cara. Apenas habían llegado a los establos cuando se largó a llover a cántaros y se formaron varios riachuelos entre las colinas que los rodeaban.

			Aquello desencadenó una discusión.

			—Podemos cabalgar bajo la lluvia —aseguró Katsa. Estaban en los establos, con la posada a unos diez pasos de distancia pero invisible tras el muro de agua.

			—Pero pondremos en peligro a los caballos —le reprochó Giddon—. Y a nosotros mismos. No seas ridícula, Katsa.

			—No es más que agua.

			—Eso díselo a alguien que se esté ahogando —contestó Giddon. Clavó la mirada en ella, y Katsa se la sostuvo. Una gota de lluvia que se había colado por una grieta del tejado le salpicó la nariz y se la secó con furia.

			—Mi señora —intervino Oll—. Mi señor. —Katsa respiró hondo, contempló el rostro paciente de Oll y se preparó para decepcionarse—. No sabemos cuánto va a durar la tormenta. Si dura un día, será mejor que la evitemos. No hay razón para cabalgar con este tiempo… —Levantó la mano cuando vio que Katsa iba a replicar—. No hay ninguna razón que le podamos ofrecer al rey sin que crea que estamos locos. Pero puede que solo dure una hora, y en ese caso solo habremos perdido una hora.

			Katsa se cruzó de brazos y se obligó a respirar.

			—No parece el tipo de tormenta que solo dura una hora.

			—Entonces iré a informar al posadero de que vamos a necesitar comida —contestó Oll—. Y habitaciones para pasar la noche.

			* * *

			La posada quedaba algo alejada de cualquiera de los pueblos de las colinas de Mediaterra, pero, aun así, en verano recibía una clientela decente, la mayoría comerciantes y viajeros. Era una estructura cuadrada y sencilla, con la cocina y el comedor abajo, y dos pisos de habitaciones arriba. Sencilla pero limpia y útil. Katsa habría preferido que su presencia no provocara ningún escándalo. Pero, por supuesto, en aquella posada no acostumbraban a alojar a la realeza, y toda la familia hizo lo posible para que la sobrina del rey, el señor al servicio de la corte del rey y el capitán del rey tuvieran una estancia lo más cómoda posible. Haciendo caso omiso a las protestas de Katsa, cambiaron de habitación a un mercader que se alojaba allí para que la joven tuviera buenas vistas desde su ventana, unas vistas que no podía apreciar en ese momento pero que imaginaba que solo podía tratarse de las mismas colinas que habían estado contemplando desde hacía días.

			Katsa quería disculparse con el mercader por ser la culpable de que hubiera tenido que dejar la habitación. Envió a Oll para que le pidiera disculpas durante el almuerzo. Cuando Oll le indicó al hombre la mesa en la que estaba sentada Katsa, la muchacha levantó la copa hacia él. El mercader la imitó y asintió con la cabeza con energía, con el rostro blanco y los ojos como platos.

			—Parecéis increíblemente arrogante cuando enviáis a Oll a hablar por vos, excelencia —le dijo Giddon sonriendo mientras masticaba el estofado.

			Katsa no respondió. Giddon sabía de sobra por qué había enviado a Oll. Si el mercader era como la mayoría de la gente, le asustaría que se le acercara la mismísima lady Katsa.

			La niña que les servía era muy tímida. No pronunciaba palabra; tan solo asentía o movía la cabeza en respuesta a sus peticiones. A diferencia de la mayoría, parecía incapaz de apartar la mirada del rostro de Katsa. Incluso cuando el apuesto lord Giddon se dirigía a ella, sus ojos siempre volvían a los de Katsa.

			—Esa niña se piensa que me la voy a comer —dijo Katsa.

			—Me da a mí que no se trata de eso —respondió Oll—. Su padre es amigo del Consejo. Es posible que en esta casa no se hable de vos como lo hacen en otras, mi señora.

			—Pero ha tenido que escuchar las historias que se cuentan sobre mí.

			—Puede —dijo Oll—. Pero a mí me parece que lo que está es fascinada.

			Giddon se rio.

			—La verdad es que sí eres fascinante, Katsa.

			Cuando la niña volvió a acercarse a ellos, Giddon le preguntó el nombre.

			—Lanie —susurró, mirando a Katsa una vez más.

			—¿Ves a lady Katsa, Lanie? —preguntó Giddon. La chica asintió—. ¿Y te da miedo? —La chica se mordió el labio. No respondió—. Katsa no te haría ningún daño, ¿sabes? Pero, si alguien te hiciera daño a ti, es muy probable que a esa persona sí la lastimara. —Katsa dejó el tenedor en la mesa y miró a Giddon. No esperaba tanta amabilidad por su parte—. ¿Me entiendes?

			La niña asintió y miró a Katsa.

			—¿Por qué no os dais la mano? —propuso Giddon.

			La niña vaciló. Luego se inclinó y le tendió la mano. Una sensación que no era capaz de nombrar se apoderó de Katsa. Una especie de alegría melancólica por esa criatura tan pequeña que quería tocarla. Katsa extendió la mano y envolvió los finos dedos de la niña.

			—Un placer conocerte, Lanie.

			Lanie abrió los ojos de par en par, y después le soltó la mano y salió corriendo hacia la cocina. Oll y Giddon se echaron a reír.

			Katsa se volvió hacia Giddon.

			—Te lo agradezco mucho.

			—Es que tú no haces nada para deshacerte de tu reputación de ogro —le dijo Giddon—. Y lo sabes, Katsa. No me extraña que no tengas más amigos.

			Típico de Giddon. Era muy propio de él convertir un gesto amable en una crítica hacia su personalidad. Nada le gustaba más que señalarle sus defectos. Y si pensaba que quería tener más amigos, desde luego no la conocía nada bien.

			Katsa volvió a centrarse en atacar la comida e ignoró la conversación.

			* * *

			No dejó de llover. Giddon y Oll se acomodaron en el salón principal y charlaron con los mercaderes y el posadero, pero Katsa estaba a punto de ponerse a gritar por tener que estar quieta durante tanto tiempo. Decidió salir a los establos, donde se encontró con un chico, algo más mayor que Lanie, que estaba de pie en un taburete cepillando uno de los caballos y que se asustó al verla. Cuando se le acostumbraron los ojos a la falta de luz, vio que el caballo que cepillaba el chico era el suyo.

			—No pretendía asustarte —le dijo Katsa—. Solo estaba buscando un lugar donde practicar mis ejercicios.

			El chico se levantó del taburete y salió pitando de allí. Katsa alzó los brazos, frustrada. Al menos ya tenía el establo para ella sola. Apartó los fardos de heno, las sillas de montar y los rastrillos, para despejar una zona frente a los establos, y comenzó a practicar una serie de patadas y golpes. Se contorsionó y dio vueltas, siempre consciente del aire, del suelo, de las paredes que la rodeaban y de los caballos. Se concentró en sus oponentes imaginarios y logró calmar sus pensamientos.

			* * *

			Durante la cena, Oll y Giddon le hicieron saber a Katsa que tenían noticias interesantes.

			—El rey Murgon ha anunciado que se ha cometido un robo —dijo Oll—. Fue hace tres noches.

			—Ah, ¿sí? —Katsa observó con atención el rostro de Oll y después el de Giddon. La mirada de ambos era como la de un gato que ha acorralado a un ratón—. ¿Y qué dice que le han robado?

			—Lo único que ha dicho es que robaron un tesoro importante de la corte —respondió Oll.

			—Por todos los cielos —dijo Katsa—. ¿Y quién creen que ha sido el ladrón?

			—Algunos dicen que un niño graceling —contestó Oll—, una especie de hipnotizador que durmió a los guardias del rey.

			—Otros hablan de un graceling gigante, del tamaño de un monstruo —añadió Giddon—, un luchador que acabó con los guardias uno por uno.

			Giddon se rio a carcajadas, y Oll sonrió mientras seguía cenando.

			—Qué noticias tan interesantes —dijo Katsa. Y luego, con la esperanza de sonar inocente, añadió—: ¿Os habéis enterado de algo más?

			—La búsqueda se retrasó durante horas —dijo Giddon—. Porque al principio dieron por hecho que el culpable era alguien que se encontraba en la corte, un visitante, que al final resultó ser un graceling con el don de la lucha. —Bajó la voz—. ¿Te lo puedes creer? Qué suerte la nuestra.

			Katsa mantuvo la calma.

			—¿Y qué dijo ese graceling?

			—Por lo visto, nada útil —contestó Giddon—. Aseguró que no sabía nada del tema.

			—¿Y qué le han hecho?

			—No tengo ni idea —dijo Giddon—. Teniendo en cuenta que su gracia es la lucha, dudo que hayan podido hacer mucho.

			—¿Quién es? ¿Y de dónde?

			—Eso no lo han mencionado. —Giddon le dio un codazo—. Pero, a ver, Katsa, eso no es lo importante. Da igual de quién se trate. Perdieron horas y horas interrogando a ese hombre; para cuando empezaron a buscar a los ladrones por otros lugares, ya era demasiado tarde.
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